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Liturgia

Santoral
Del 22 al 28 de Abril

Santo de la Semana                                20 de Abril Tercer Domingo de Pascua (C)

1. Oración inicial
Envía, oh Padre, tu santo Espíritu, para que la noche infructuosa de nuestra vida se transforme en el
alba radiante en la que reconocemos a tu Hijo Jesús presente en medio de nosotros. Aletee tu
Espíritu sobre las aguas de nuestro mar, como en el principio de la creación y se abran nuestros
corazones a la invitación de amor del Señor, para participar en el banquete preparado de su Cuerpo
y de su Palabra. Arda en nosotros, oh Padre, tu Espíritu, para que nos convirtamos en testigos de
Jesús como Pedro, como Juan, como los otros discípulos y vayamos también nosotros cada día a la
pesca de tu reino. Amén.
2. La palabra que el Señor me regala hoy
a) Lectura del texto: Juan 21,1-19
b) Comentario del pasaje:
 Tomo la Biblia en mis manos y no me dejo arrastrar de las primeras impresiones superficiales: quiero
ponerme a buscar y a escuchar. Estoy en el capítulo 21 de Juan, prácticamente al final del Evangelio
y todo final contiene en sí todo lo que le ha precedido, todo lo que poco a poco se ha formado. Esta
pesca en el mar de Tiberíades me envía con fuerza y claridad al principio del Evangelio, donde
Jesús llama a los primeros discípulos, los mismos que se hayan ahora presentes aquí: Pedro, Santiago
y Juan, Natanael. La comida con Jesús, el almuerzo con el pan y los peces me lleva al capítulo 6,
donde se describe la gran multiplicación de los panes, la revelación del Pan de Vida. El coloquio
íntimo y personal de Jesús con Pedro, su triple pregunta: «¿Me amas?» me conduce de nuevo a la
noche de la Pascua, donde Pedro había negado al Señor por tres veces.
Y después, si apenas miro un poco más hacia atrás en el Evangelio, encuentro las estupendas
páginas de la resurrección: la carrera de la Magdalena y de las mujeres al sepulcro en la noche, el
descubrimiento de la tumba vacía, la carrera de Pedro y Juan, el inclinarse los dos sobre el sepulcro,
su contemplación, su fe: encuentro todavía a los once encerrados en el cenáculo y la aparición de
Jesús resucitado, el don del Espíritu, la ausencia y la incredulidad de Tomás, recuperada después
por otra nueva aparición; escucho la proclamación de aquella estupenda bienaventuranza, que es
para todos nosotros hoy, llamados a creer, sin haber visto.
3. Un momento de silencio orante
Cuando llego a este punto, me paro y recojo en mi corazón todas las palabras que he leído y
escuchado. Intento hacer como María, que tomaba entre sus manos las palabras de su Señor y las
confrontaba, las sopesaba, las dejaba hablar por sí misma, sin interpretaciones, ni cambios, sin
quitar o añadir nada. Hago silencio, descanso en este pasaje, recorriéndolo de nuevo con el corazón.
4. Algunas preguntas
• «Salieron y entraron en la barca» (v.3). ¿Estoy dispuesto, yo también, a hacer este recorrido de
conversión? ¿Me dejo despertar por esta invitación de Jesús? ¿O prefiero seguir escondido, detrás
de mis puertas cerradas por el miedo, como estaban los discípulos en el cenáculo?¿Quiero decidirme
a salir, a ir en pos de Jesús, a dejarme enviar por Él? ¿Cuándo me decidiré a responder de verdad?
• «Y en aquella noche no pescaron nada» (ibi.) ¿Tengo el valor de dejarme decir por el Señor que en
mí existe el vacío, que es de noche, que no tengo nada entre las manos?¿Tengo el valor de
reconocerme necesitado de Él, de su presencia?¿Quiero revelarle mi corazón, lo más profundo de
mí mismo, lo que trato siempre de ocultar, de negar?
• «Echad la red a la derecha» (v.6) El mandato es clarísimo: se necesita sólo escuchar y obedecer.
«Echa la red a la derecha», me dice el Señor. ¿Tengo el valor de fiarme de Él, finalmente, o quiero
continuar a hacer lo que me venga a la cabeza, a tomar mis medidas? Mi red ¿quiero echarla por Él?
• «Simón Pedro… se echó al mar» ¿Quiero yo también arrojarme en el mar de la misericordia, del
amor del Padre, quiero entregarle a Él toda mi vida, mi persona, mis dolores, las esperanzas, los
deseos, mis pecados, mis ganas de volver a empezar?
• Traed de los peces que habéis pescado ahora» (v.10) El Señor me pide unir su alimento al mío, su
vida a la mía. Esta palabra, por tanto, me pide si estoy dispuesto a acercarme al Señor, a sentarme
a su mesa, a hacer Eucaristía con Él y si estoy dispuesto a gastar mi vida, mis fuerzas, para llevar
conmigo a muchos hermanos a Él. Debo mirar mi corazón con sinceridad y descubrir mis resistencias,
mis obstáculos a Él y a los demás.
• «¿Me amas tú?» (v.15) ¿Cómo hago para responder a esta pregunta? ¿Quién tiene el valor de
proclamar su amor por Dios? Mientras tanto salen a relucir todas mis infidelidades, mis negaciones;
porque lo que le ha sucedido a Pedro forma parte de mi vida, de mi historia.
• «Apacientas mis ovejas…Sígueme» (vv. 15.19) Bueno, el pasaje acaba así y permanece abierto,
continúa hablándome. Esta es la Palabra que el Señor me entrega, para que yo la realice en mi vida,
de hoy en adelante. Quiero aceptar la misión que el Señor me confía; quiero responder a su llamada
y quiero seguirlo, a donde Él me lleve. Cada día, en las cosas pequeñas.
5. Una clave de lectura
El encuentro con esta Palabra de Jesús ha tocado profundamente mi corazón, mi vida y siento que
no existe sólo la historia de Pedro, de Juan y de los otros discípulos, sino que existe también la mía.
Quisiera que lo que se ha escrito de ellos se realizase también en mí. En particular me atrae la
experiencia de Pedro, de su camino de conversión tan fuerte: comienza con la caída, con la negación
y llega al sí más pleno, más luminoso al Señor Jesús. Quiero que esto suceda también en mí.
6. Un momento de oración
Concluyo esta experiencia con la Palabra del Señor por medio de la oración de un salmo, que me
ayude a hacer memoria de cuanto he escuchado y rumiado y que me acompañe, mientras vuelvo a
mis ocupaciones diarias, para continuar amando.
Salmo 23
7. Oración final

Santos Cayo y Sotero
Papas y Mártires

22 de Abril
San Jorge, Mártir, Patrono

de Inglaterra
Fiesta de la Divina

Misericordia
23 de Abril

San Fidel de Sigmaringa,
Mártir

24 de Abril
San Marcos, Apóstol

25 de Abril
Santa Franca de Piacenza,

Virgen y Abadesa
26 de Abril

Santa Zita, Virgen
27 de Abril

San Luis María Grignon de
Monfort, Fundador

Santa Gianna Beretta
Molla (1922-1962)
San Pedro Chanel

28 de Abril

Santa Zita, Virgen

Patrona de las sirvientas domésticas.

Santa Zita na-
ció en Lucca,
Italia, en 1218,
de una familia
campesina po-
bre, pero muy
piadosa.
A los 12 años,
a causa de la
pobreza de la
familia tuvo
que emplearse
de sirvienta en
una familia
rica.
Para mantener
a su familia, a
los doce años
de edad se
hizo sirvienta
de los Fatinelli, una familia rica de Lucca, y les sirvió el res-
to de su vida, por 48 años.
Desde pequeña demostró un gran amor para con todos,
especialmente los pobres y abandonados.
Esto no agradaba mucho a la familia Fatinelli. Pero el Se-
ñor intervino. En una ocasión, Zita fue a servir a un necesi-
tado dejando momentáneamente su trabajo en la cocina.
Otros sirvientes se lo dijeron a la familia Fatinelli, pero cuan-
do ésta fue a la cocina a investigar encontró a ángeles ha-
ciendo su trabajo.
Desde aquel día le permitieron más libertad para servir a
los pobres. No por eso cesaron las burlas y los ataques de
los otros sirvientes.
Una vez que el hambre azotó la ciudad, Zita tenía la cos-
tumbre de repartir todo lo suyo, incluso su comida, con los
pobres. Pero la necesidad era muy grande, por lo que re-
partió la despensa de granos de la familia con los pobres.
Cuando la familia fue a investigar encontró la despensa re-
pleta. Fueron muchos los in-
cidentes milagrosos de su
vida
Cuando le quedaba un día
libre, lo empleaba en visitar
pobres, enfermos y presos,
en ayudar a los condenados
a muerte.
Estuvo 48 años de sirvienta,
demostrando que en cual-
quier oficio y profesión que
sea del agrado de Dios, se
puede llegar a una gran san-
tidad.
Zita tenía particular devoción
por los prisioneros condena-
dos a muerte.
Murió el 27 de abril de 1278,
a los 60 años, e inmediata-
mente su culto se propagó
especialmente en Palermo,
Sicilia, otras partes de Italia
e Inglaterra.
Fueron tantos los milagros
que se obraron por su inter-
cesión que el Papa Inocen-
cio XII la declaró santa en
1696.


